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GAZETA DE MADRID
DEL MARTES 9 DE JUNIO DE 181a.

ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA.

Washington de marzo.

Acaba de manifestarse aquí al púb ico del mo
do mas claro y patente la poítica péifid.i y te
nebrosa del gobierno ingles. El mensage siguien
te, remitido por el presidente de los Estados*Uni
dos á las dos cámaras del congreso, ha p.oducido 
la mas vira sensación: dice a*i:

,, Presento al congreso copias de ciertos docu
mentos que obran originales en ia secretaría de Es
tado, ios qu.ilt-s demuestran que recientemente, y 
quando los Estados ürn ios , ahogando sus justos 
resentimientos, observaba» con una fidelidad reli 
giosa las leyes de la paz y de la ncutradd..d res
pecto de la Gran- Bretaña , esta en medio de las 
protestas amistosas de su embaxador fomentaba en 
nuestras provincias las turbulencias y la rebelión. 
Un agente secreto del gobierno ingles excitaba ba- 
xo mano á los pueblos á la desobediencia , y ma
quinaba con los descontentos el medio de destruir, 
con el auxilio de lae fuerzas británicas, la unión 
de los Estados-Unidos, y de establecer'en la par
te oriental de este pais un punto de relación y 
contacto político con la Gran- Bretaña. El efecto 
que el descubrimiento de semejantes tramas debe 
producir en los consejos públicos, uo podrá menos 
de hacer todavía mas amable á todos los buenos 
ciudadanos la feliz unión de estos estados, la qual, 
junto con la ayuda de la divina Providencia , es el 
garante mas seguro de su felicidad y de su liber
tad. = Jaime Maddisson.”

Este mensage ha causado gran sensación en el 
congreso , el qual ha mandado que se imprima has
ta el número de 500 exemplares. .Acompañaba al 
mensage copia de la correspondencia del conde de 
Liverpool y de sir Jaime Craig, gobernador que 
ha sido del Canadá, con un capitán llamado Hen- 
rj', que era el agente secreto de quien habla el 
mensage, y que es el que todo lo ha descubierto, 

He aquí una copia de las piezas que acompa
ñaban al mensage del presidente.

NUMERO t.

Mr. Riland, secretario de sir Jaime Craig, go
bernador que ha sido de las provincias ingle
sas en la América septentrional, d Mr. Henry,

(Mui .«cereta y co..fiJi ncial.)
Qiubre 16 de enero de 1809.

,,Mui señor mió: el estado extraordinario ert 
que se encuentran en este momento los negocios en

los estados vecinos, ha inspirado al gobernador ed 
gefe la idea de emplearos en una misión secreta y 
confidencial en Boston , si es qoe se logra el tomar 
ciertas medidas pata conseguir el importante ob
jeto que nos proponemos, sin perjuicio de nues
tras relaciones públicas y manifiestas. Las noticias 
políticas que se han recibido de vos han sido re
mitidas por S. E. al secretario de Estado , quien ha 
manifestado su sati-Bccion, y yo no dudo que 
desempeñando con habilidad la misión de que se 
trata, tenéis derecho á contar no solamente con la 
protección del gobernador general, sino r.mhicn 
con la de los ministros de S. M. En este supuesto 
tendréis la bondad de informarme si os dele: mi
náis á encargaros de una misión" de esta naturale
za , y quáles son los medios pecuniarios ó los f n- 
dos que necesitáis para emprenderla sin perjuicio 
de vuestros intereses. En el caso de que el partido 
preponderante de algunos de los estados quisiese 

, entablar correspondencia con este gobernado! , vos 
sereis el conducto por donde deberán comunicár
sele sus ideas.”

• NUMERO II.
I

Instrucciones generales dadas por sir J. Craig 
á Mr. Henry relativas á su misión secreta.

Quebec ó de febrero de 1809.

,,Mui señor mío: ya que teneis á bien encar
garos de hacer el servicio que os he pedido, y del 
qual deben resultar muchas ventajas al bien públi
co, os ruego que os pongáis en camino para Bos- 
ton inmediatamente que podáis.

,, El punto principal qne os recomiendo es que 
procuréis informaros exactamente del verdadero 
estado de los negocios en esta parte de la Union, 
la qual por sus riquizas, por el numero de sus ha
bitantes, y por la habilidad de muchos hombres 
de distinción que h„¡ en ella, debe naturalmente 
tener grande i'flnxo en los demás estados del orien
te de América, y aun podrá atraerlos al partido 

‘ que elia tomare en este crisis importante,
,,No pretendo indicaros el modo de- adquirir 

estas noticias importantes: vuestro discernimiento 
y las conexiones que rengáis en aquella ciudad os 
servirán de guia. Sin embargo, pienso que es ne
cesario precaveros contra el ardor de un partido 
dominante. Los federalistas han mostrado en to
dos tiempos, según me han informado, tendencia 
hacia esta disposición; y cómo en e! dia están ani
mados de ella , es de creer que podrían pensar es
tar abofa mas cerca de conseguir su na que la 
que hau estado de muchos años á esta parte.



6*3
,,Tampoco necesito advertir qae en Tos térmi

nos generales que he empleado para comunicaro* 
el objeto que recomiendo á vuestra atención, com- 
prcherrdo el estado de la opinión publica, tanto 
respecto á la po ítica intciioi , como a la prnbabi— 
lid d de un lotnpimiento con ia Ingíatc.r, , la 
fuerza compar tiva de los dos principales partidos 
en que ésta dividido el país , y las miras y los de
signios de aquel que prevaleciese sobre el otro.

,,Se ha creído que si los federalistas de los es
tados de oriente llegaran á tener una influencia de- 
cidida en términos qu- pudiesen dirigir la opinión 
PÚ olica, no seria improbable que emple-rim esta 
irfl ¡en i, para separarse de la Union g neral , y no 
qued r expuestos á las difi unades y trabajos que 
padecen actúa ímeur-r. Un pronto informe sobre es
te pirticular será Je gr n consecuencia y utilidad 
para nuestro g. bitrio, como tam'-ien el saber has
ta q.é punió coi.t ri io en este c»so los federalis
tas con lo- s 'corms de la I glaterra , <5 si estarían 
dispuestos á establecer re,aciones con nosotros.

,,No conviene de ningún modo el que os de
ciareis por agente autorizido de nuestro gobierno; 
pero si conseguís ganar la co flmzi ó intimidad de 
Uno de los partidos dominantes, uo será fuera de 
pr -pó-ito e! que de¡> á entender, aunque con gran 
reser-’. y precaución . que si quiere iroar con nues
tro gobierno por co docto mío, estáis autorizado 
pa a recibir qua'quier papel y para remití me <>: 
y como para esto pudieran til vez exigir de vos 
alguna prueba <5 testimonio para asegurarse de que 
estáis realmente «u orzado para hacerlo, os remi
to adjunta á estas instrucciones una carta creden
cial, que podréis exhibir para el efecto. Sin em
bargo, os encargo mui particularmente que no ha- 
gris uso de este papel, á menos que tengáis un 
m >tivo podcroio para persuadiros de que haciéa— 
do'e abriréis el camino á una Correspondencia mas 
COutidencial , que dex.ndo de hacer uso de é!.

,,Qumdo «traveséis el estado de Vermor.t ha
réis lo po ¡ble por adquirir todas las noticias que 
os permita tam.r vueitra corta mansión en el país, 
la qual podréis prolongar si creeis que de este 
mr-do se logrará adquirir noticias de alguna im- 
portanci a.

,,Me escribiréis lo mas á menudo que os sea 
posib’e ; p ro como enviándome á mí directamente 
vuestras cartas , pudiera darse lugar á algunas 
■ospe< ha , h .rei' bien en enviarlas baxn de cu
bierta , y de dirigiria< á M...... ; y como dirigién
dolas siempre á una misma persona pudiera tam
bién darse que *o pech.r, os ruego que de tiempo 
ea tiempo las di j is ai grmi juez de esta ciudad, 
y alguna que otr , vrz , au que poc-s , á Mr. Ri
land , pero sm expres-r ¡am s en ei sobre su cali
dad ó eitipn-o dr s errtari - mío. •

,,Soi &_. = Firmado =J. H. Craig.”

HUMERO Ilt.

Cartir credencial de sir J ¡ime Craig para Mr.
Henry. Á 6 de febrero de ¡8ofi.

.. K¡ portador ce la presente Mr. Joan Hen- 
*y esta empleado por mí , y se puede tener en él 
toda coi fi riza , qtiando se quiera tratar del nego
cio de que esta encargarlo. En fe de 'o qual le 
dm |3 pr- «ente h xr* mi firma y con mi sello.rz 
JFirmad'' — J H. Craig.”

El num. tv contiene: i.° una carta de Mr. Hen-

ry, firmada A. B. , dirigida á Mr. Riland , secre
tario de sit J. C a g , en ia qud ie dice que con
siente en encargarse Je ia misión que se le propo
ne: i.° una Carta del mismo H ry á sir J; Craig, 
en que le acusa el rscibo de las instrucciones de 
S. Ú. , y pi.te ciertas explicaciones sobre la cifra 
que debía servir para la correspondencia : 3.0 otra 
Corta de H nry á sir Cr .ig , que contiene varios 
pormenores relativos á los pr< greso* de su misión; 
4.0 otra c.rta del rnism >, en que da cuenta del es
tado de los diferentes pairdos eri que e'ta dividi
da la Amé ica : $.° otra del mi*mo , que contiene 
algunas t>b-erv.icicn es ge- eraies sobre el país: 6.° 
otra riel mismo á sir C ig, en que ie ‘fice que 
tiene >uficic< tes medio* para juzgar de! momento 
favor bie en que el g ber-iador general de 1.» Amé
rica britáiuca pr d a entablar correspondencia y 
relaciones con los c u 'adanos d.- ios E-taJo*--Uní- 

TC^s que están deseo-,temos cotí su gobierno: 7.0 
citra carta del mismo, en que se manifiestan las mi
ras de los diferentes partidos; 8.° otra del ínfimo, 
que cr-ritiei e uu plan para paralizar la acta de non 
intercoursc : y.° otra dd .mismo sobre el estado de 
díte.cines pr- vinci-'t iO°otra que contiene al
gunos pormenores » b;e los progresos de su mi
sión: 11.° otra en que anuncia que la esperanza 
que tenia de ver efectuada la separación de los 
E.tados Unidos se ha disminuido considerable
mente: ti “ otra en que anuncia que la mudanza 
de los negocios en la A i énea le hace creer que 
su per tna encía en ella seria ii útil á la I giater- 
ra : 13,° otra, fecha en Monte Real, «Q la qual 
avisa de haberse retirado al Canadá.

PRUSIA.

• Berlín a$ de abril.

S. M. el Rd de Westfalla ha llegado á Var- 
Sovia. S. A. el príncipe de Echmuhi ha puesto sa 
quaitel general en Thorn.

Cré se que el general G-avert marchará á esta 
última plaz. p.ra estar al lado del principe de 
Ech-r ubi. A lo m nos es cierto que se esperaba á 
este oficial en Bromsberg.

Del 2 de mayo.
Han Urgido á esta capital los Exentos. SreS. 

mariscales M ¡cdonald , duque de Tarci t », y Víc
tor , duque de B Uunj.

El fcld-mariscai Kukreuth ha llegado á B.esljU.

HUNGRIA.

Presburgo a o de abril.

Dícese que el gobierno tiene intención de pro
poner á la dieta que el reino de Hungría apronte 
ao¡3 rtclutas y 10® caballos.

Algunos viageros que vienen de Rusia confir
man la noticia de que dos divisiones dd exercito 
de Moldavia , llamado ahora exército del Danubio, 
han repasado el D'iester, y que un gran número 
de paisanos está trabajando en las fon ideaciones de 
Pskow y de Smoleroko, cuyas ohras se h ibiafi 
suspendido desde la ú-tima pu-rra. Se citan abaste
ciendo á toda prisa esta* dos forta.eza*. Un. parte 
de las trr p.is rusas está retiñida en las márgenes del 
Duna y del Ptzypeck. Un cuerpo se halla cer-á



ée STonim, otro en Tornapol, y otro en Kíew: el 
último te compone por ia mayor parte de tropa* 
no regladas, que se han sacado de la M >ldav¡a. 
Dicen que los caballos de estos cuerpos se hallan 
en malísimo estado con motivo de las largas mar
chas qué han hecho.

AUSTRIA.

Vieota 2g de abril.

El Priacipe imperial salid el día, i3 para la 
Moravia.

GRAN BRETAÑA.

fianza de alcanzar nn triunfo completo, han pro
puesto al gobierno de Cádiz enviarle el virc-i, los 
gobernadores y demas comandantes con Jos 2o® 
hombres de tropas europeas que bai en aquellas 
colunias.

IMPERIO FRANCES.

6<¡j

París í i de mayo.

S. A. S. el prí cipe de Ncufchatel acompaña i 
S. M. en su viage. También han sa’ido para el 
exército grande |ns Exorno». Síes, mariscales Mor- 
ticr, duque de Treviso, y Bsssieres, duque d* 
Istria.

ESPAÑA.

L&ndres aj de abril.

Extracto de una carta de México,

», Caitas de Gurtemala det 3 de diciembre di
cen que se hr declarado la revolución en la pro
vincia de S. Sa vador, y qne han destituido á ios 
empleados, echado á ios cnr--peo.', y form do 
una junta p ra ti gobierno de la provincia; pero 
que todo esto se ha hech > sin derramar una gota 
de sangre. En la provincia de S. Salvador hai 97® 
mulatos en estado de tomar |as armas p ms indios, 
que p.san de 6,0, han entrado tambie 1 en ia re 
voiLKiun, y no solo rehúsan pagar los tributos, si
no qne p:den que se les devueivao las sumas que 
tienen pgadis. Se han destruido ios almacenes rea
les de tabaco y las aduanas ; pero no han tocado á 
la tesoreríi. En una palabra, e1 fuego ha prendido 
ya , y en muchas partes ha tom do cuerpo el in
cendio. Los insurgentes han enviado á la capital 
un coronel americano con el títu’o de g 'bemador, 
el qual dicen que ha sido mui bien recibid". En 
tre tanto en unos pueblos se celebran fiestas y pú
blicos regocijos , y en otros se estable, e* fundi
ciones de cañones. Fu todo el reino de Guateen da 
se alistan tropas y *e forman mi idas, pero hai 
gran escasez de dinero.

.,Eii México es imposible prever quál será el 
éxito de esta contie >da. i a insurrección se ha con
vertido en una terrible guerra civil , que se ex
tiende por t< do e¡ país. Los insurgentes son ven
cedores en unas partes y en otras vencidos; sin 
embargo, su t.dinero va cada dia en aumento, y 
no hai un rincón en todo este reino donde la in
surrección no tenga partidarios.” [The Al/red. )

Del 2 8.

Mr. M iddisson ha presentado al congreso de los 
Estados Unidos un mensage, en el qual acusa á la 
Gran Bretaña de haber emple. d 1 de órden de sus 
Diinistros un agente secreto para fomentar disen
siones é intrigas de acuerdo con los malévolos, 
con el fin de oponerse á las leyes , y de obrar de 
concierto con las fuerzas británicas para destruir 
la Uniyin , y firmar una .lianza entre I.> Gran Bre
taña y los E-tados-Un’dos. Hl congreso ha man
dado que -e imprima este mensage h,$ca el ntime- 
10 de 500 ex molares.

Hvim.s recibido cartas de Caracas, de fecha 
del 30 de enero, las quales dicen que los insurgen
tes li .n con'e(»u;d ‘ grandes ventajas en todas las 
provincias de Venezuela. Como tienen grao coa

Madrid 8 de junio.

De algunos días á esta pirte se han pnb'icado 
Varios ptpeies, en que se examinan con prohxidad 
diferentes - ue'-ti ,nes sobre el estado político de la 
Esp-ña. Quiénes sean los verdaderos patriotas se 
titula u- u de i i»s que mas han llamado la arencioa 
d.l púb'íeo, por la sencillez con que está escrito, 
por el carácter de verdad que todas sus expresio
nes denotan, y por la claridad con que trata Ja 
materia.

El autor en un ptqueño preámbulo fix* la 
cuestión, v maidf-stai do desde lu go el espirita 
de conciliación é indulgencia que mueve su p'u- 
ma , sienta la indestructible verdad de que asi co
mo en u . p inri pío todos fueron veidaderos pa
triotas, asi ta nbien después de quatro añ s de ex
periencia solo merecerán este ho toso título aque
llos qne posponga sus opiniones ó particulares in- 
tereseSrtil bren general de la nación.

Sigue después una carta que se «apone escrita 
por u.i empecinado oculto á un su corresponsal ea 
Cádiz. En ella descubre un incógnito los tratados 
promovidos por D. Eugenio Izquierdo y por el 
favorito Godri, en qne se desmembraba la Espa
ña; el proyecto de lo» R. yes viejos, que pensaron 
fugirse á las A¡r,éticas, y abandonarnos á la mer
ced de las trop.s francesas sin pacto ni condicione* 
algunas; la resolución con que el Príncipe Fernan
do salió de Madrid pata B yona dispuesto á ceder 
la parte del reino que se Je hubiese pedido; y las 
renuncias hecha* á favor del Emperador de los 
franceses, por las que quedaron los súbditos ab- 
tueltns del jur-rne -tu pre-rado á aquellos príncipes.

Este ni ci punto de vista desde el qual deberí 
eximinarse los fundamentos de ambos p.rtidos, y 
apropiará os Srqu ices de cada uno el nombre que 
les corresponde. Lo* de Cádiz formaron una in
surrección sin objeto, oorque en ninguna cáb.-za 
bien organizada pudo j'amas caber la idea de ex- 
traér á Fernando de su retiro á fuerza de armas. 
Formaron ona ¡o'Urreccion impotente, porque ni 
supieron contener al pueblo quando arrastrado de 
un anárquico furor sac'ificó impunemente uria por
ción de inocentes víctimas; ni supo dar energía i 
los exé.citos, que siempre huyeron al verse aco
metidos por las tropas imperiales. Puede decirte 
que solo formaron la insurrección para sostener sus 
opiniones particulares y sus individuales intereses; 
y como para conseguirlo no hallaron otros medios, 
recorrieron á los d<>* menos nobles y mas pernicio
sos, Llamaron á los ing'eses, como si la España 
pudiese ser 'feliz baxo el yugode aquellos ínsula-



res; y organizaron las partidas de guerrilla, que 
roban, saqnean y destruyen á los ciudadanos pa
cíficos , como pudieran execurario los enemigos 
mas desapiadados.

Por el contrario , los que siguieron el partido 
de! AHI. mardfestaron en su resolución el verda
dero amor que profesaban a su país y á sus com
patriotas. Oigamos al autor. ,,¿Qué patriotismo 
» nubiera sido el nuestro si en estas circunstancias 
«hubiésemos desechado el único partido que se nos 
« presentaba de salvar la integridad y la indepen- 
« ciencia de la España sin turbulencias , sin tras
torno de fortunas , sin daños algunos , con. una 
,, constitución qne ponia justos límites á ia autori- 
,, dad reai , que mejoraba incomparablemente nues- 
», tras rancias instituciones, y que nos abría el ca— 
«mino para recobrar el antiguo esplendor y el lu- 
»>gar que nos es debido entre las primeras nacio- 
«nes*, admitiendo un Monarca, el úrico acaso que 
«en el tiempo actual pudiese fundar con solidez 
«su trono en España?”

A la verdad, en el presente estado de las co
sas, y después que la Francia ha podido muu-ar á 
su salvo las monarquías austríaca y prusiana; dis
poner de Ñápeles y de la Polonia ; formar nuevos 
reinos en el corazón de la Alemania-, y á larga 
distancia de sus fronteras, ¿no seria un necio quien 
pensase sostener en el trono de España, pais limí
trofe y abierto, un Monarca contrarío á la fami
lia del Emperador de los f anceses? No podía ase
gurarse nuestra existencia poiítica sino abrazando 
el único partido que se les ofrecía, y he aquí las 
justísimas razones que tuvieron para adoptarle.

,,S¡ hubiéramos creído posible, dice íranca- 
« mente el autor; si hubiéramos creído posible dar 
«al Rei la libertad de que estaba privado, y re
ís ponerle en su trono, sin aventurar la existencia 
«de la patria, sjn exponerla á la esclavitud ó á la 
«total destrucción , habríamos sido ciertamente 
«unos hombres infames y unos traidores, á no 
«desearlo, á no intentarlo, á no procurarlo con 
« todas nuestras fuerzas, con todos nuestros me— 
«dios, con nuestras mismas vidas ; pero para pro- 
«ceder en este concepto era menester haber sido 
«tan necios como el populacho, y los que le con- 
»molieron á tan'descabellado proyecto , sin cal- 
«culo, sio previsión, sin prudencia, arrastrados 
«solamente por la pasión de la venganza, 6 la del' 
«¡oteres personal ó de corporación.”

Habla luego de las renuncias hechas en Bayo- 
fia, y no puede menos de criticar el apocado es
píritu de los que las miran como nulas. ; Qué otros 
derechos han tenido nuestros pasados Monarcas 
para apropiarse diferentes señoríos y reinos? Cita 
dos casos de los menos antiguos en nuestra historia, 
á saber , la cesión que la infanta Doña Blanca de 
Navarra hizo á favor de su primo e* Rei D. Hm- 
rique de Castilla, contra ¡o que pudieran llega? 
sus hermanos los infantes de Aragón, y ej„testa
mento de Francisco Ksforcia, por e¡ que Carlos v 
se apoderó del estado de Milán contra los dere
chos y pretensiones del Rei Francisco i.

En seguida hace una reflexión que debería es
tar impresa en el corazón de todos los españoles. 
Después de sentar que el Emperador N ipoleoq 
pudiera haberse hecho dueño de la E paña por el 
derecho de conquista, añade; ,,Eo el caso pues

6,4 «de habernos conquistado, nos habría dado Reí, 
« ó nos habría convertido en departamentos de la 
«Francia ; nos habría dado la forma de gobierno 
«que hubiese querido, y habría dispuesto de la 
» España con tan ¡limitado y libre dominio como 
«nuestros Reyes dispusieron de los imperios de 
«México V del Perú. La Providencia nos ha tra- 
« t .do con mas benignidad. Haciendo valer el Era- 
« perador de los franceses un., renunoia , y las con- 
«diciones c-'o que le fue hecha, nos ha prometido 
«y ganu.rij.i en distintas ocasiones y con toda 
«solemnidad la integridad y la independencia , y 
«nos ha dado por REÍ constitucional á su herina- 
»no, á quien reconocen por nuestro Monarca to- 
«das las potencias de Europa, menos la Inglater- 
«ra, y á quien nosotros miramos no solo como pa- 
«Jre y protector, títulos que le convienen con 
«toda justicia, fino también como el baluarte in- 
«expugnable y único de uuestra existencia po
li» lírica.”

Prosigue haciendo una comparación de la recí
proca conducta que usan eotre sí los dos partidos. 
En este , donde reside la tuerza , se les está lla
mando de continuo; se fes exhorta á la paz; se 
les recibe como hermanos si vienen volu itariamen- 
te, ó se fes perdona con generosidad si la suerte 
de las armas ios trae á nuecero poder; por último, 
se buscan todos los medios de reconcili icion , ma
nifestando que solo se aspira á saivar la patria, ol
vidando todo lo pisado: quitido en ei otro, que 
en quatro años , y b.¡xo diferentes formas de go
bierno, todo ha sido debilidad , solo se trata de 
despedazar á sus infelices hermanos , destruir ia 
patiia a pretexto de que no la disfruten los fran
ceses , y desahogar su impotente rabia en los dc-s- 
graci-.dos é infelices españoles que c.en en sus 
manos.

La consecuencia justísima que saca de todos 
los antecedentes referidos es que aqnehos deben 
ser mirados, y son en realidad verdadero' p.itrt- 
cidas, y que únicamente deban mirarse cuno 
buenos patriotas los que designan con el odioso 
títnlo de traidores. Concluye , por ú'r> .no , demos
trando lo insigiiticantes que son las alabiuzas da
das eo algunos países á los insurgentes esp ñ les: 
los unos tienen interes en que el Emperador ocupe 
buen número de sus tropas en la peí ínsula ; y los 
otros no carecen de empecinados, causa pira que 
aquellos y estos procuren embravecer la fiera que 
lidia en el coso, aunque sepan que el resultado 
preciso es la muerte dvl animal á quien excitan.

Tal es el contexto del citado papel, cuya flui
dez y nobleza de estilo , que se sostiene sin deca
dencia , puede conocerse por los fragmentos cita
dos , y. mucho mejor por la lectura del escrito, 
que en mi dictámeu convendría se repitiese con 
frecuencia hasta lixar en la memoria de todos los 
buenos españoles las útiles verdades que coatieae.

T HAT R O.

En el de la Cruz, á las ocho de fe noche, se exe- 
cutará la comedia titulada ia Toqüera vizcaína; saguirá 
un concierto ob-igado de flauta, y se concluirá con un 
divertido fin de fiesta.

EN LA IMPRENTA REAL


